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EL MINISTRO Y LA 
RIQUEZA MURCIANA 

UNA SIMPÁTICA PROMESA 
En nuestro 4olega tniurciano "El Liberal" y en 

el sitio de honor^ se publica él>'atfíctilo que re pro 
ducimos a continuación con tmtchisimo gusto. 

abandonado que la agricultura. 
La naturaleza ha favorecido a* núes 
tro suelo para que puedan darae 
todos los cultivos; pero el agricul 
tor carece de estímulois y esa gran 
riqueza no s© desarrolla en las pro 
Ix>rcionies que podía hacerse. 

En su visita ¡a Murcia, ha queda 
do d min i s t ro iMSira^íBado de kí 
que representa niíestra tierra en la 
economía nacionad; de la* gran pro 
porción que tienie en la producción 
agrícola. En sus manifestaciones 
a los pefioidistas ha prometido in 
teresarse por nuestros problemas 
y protejer, como es justo, con el 
auxilio del Estado, el desarrollo de 
las grandes aspiraciones murcja 
ñas. 

Si el ministro toma con interés 
nUestrai iqausâ ^— ŷ el pre$it%io de 
su nombre es una garantía—no 
perderá España el esfuerzo que 
aquí ^pueda hacer, porque ha de 
verlo compensado con creces al au 
mentar considerablemente el patri 
mionio nacional. 

La naranja, el pinnentón, la seda, 
h. minería, exigen del Gobierno re 
publicano un detenido estudio y 
una cariñosa preocupación. Aire 
dedor de cada uñó de esos factores 
de la riqueza regional, hay multi 
tud de problemas a rescnlver; de 
tratados, transportes, arancelas, 
impuestx)ís... 

La provincia ha creado la fuen 
te de una economía espléndida; pe 
ro está oontenida, limitada, ador 
mecida todavía, por falta de astínfu 
lo, por vicios atávicos, por recelos 
y escepticism)ois, por ausencia de 
una técnica adecuada que pueda 
llegar a la gran explotación, al gi 
gantesco rendimiento a que tiene 
derecho la actividad acumulada, de 
uÁíKs generaciones. 

Marcelino Dtomingo. que tanto 
ha hecho en Instrucción pública', 
puede h»cer tatacha en Ajgfricultura. 
Si resuelve los problemas murcia 
nos, habrá dadio a la riqueza agrí 
cola, de la que se deriva unai gran 
iá^wstria.j un provaéhaso impulso. 

Como murcianos, nos felicita 
moís de la atei^ción que en nuestra 
tierra ha puesto el n^nistro de la 
República y en nombre de Murcia 
acúsameos recibo de su notble prome 
sa, envendóle el fervor de nuestro 
reconocimiento. 

Es Marcelino Domingo unjo de j 
los valores nnás destacados de la | 
República. Su vida llena de drantó 
tioQ interés, está saturada de aus 
teridad, de abnegación y siacrificio!. 

Es uno de los hombres que más 
cariño ^pusieron en la causa de la 
democracia y que a ella o í rendaron 
d-eaudal» fenereso d** una juven 
tud henchida de prcKmiesas y de ac 
tividadefs fecundas. 

Por Laf República padeció el mar 
tirio de todas las vejaciiones y por 
ella arrostró todos los peligros. Su 
noffríbre es una garantía de republi 
canismot. El rebelde de ayer, ante 
la injusticia de la monarquía, es el 
gobernante de hoy, que aspira se 
renanlente la colaborar con; la efi 
cacia que su preparación puede ha 
corlo, fm el resurgimiento dtl país. 

Su paso por el Ministerio de Ins 
trucción pública ha dejado lai hue 
lia de uña afirmiación. la estela lu 
miñosa • deí un 'graíl&imo recuerdo: 
lai lección ejenn^plar de cómio debe 
actuar un;>miiiistro del nuevo régi 
men, .. 

Herriot, cuya mentalidad poííti 
ca no puede reaccionar por la fácil 
.sug«ístión de un tópico, ha dicho 
textualmente: "La.República espa 
ñola ha cumplido en d problema de 
la enseñanza-una obra transcenden 
te y ejera,plar. Ello se debe al mi 
nistro Marcelino Domingo, que en 
horas ha hecho lo que otros han 
tardado años y aún lustros en ini 
ciar y desenvolver. La obra realiza 
da por Maredino Domingo en Inis 
trucción pública podemiois tomarla 
oomo ejemplo aún los propios f ran 
ceses, que debemios sentirnos moví 
dos por el entusiasmo de los gran 
des republicanos españoles para lie 
varia por delante. 

Véase oormo repercute fuera de 
la frontera una gestión qué prestí 
gia la República. 

Lia nueva ccs^inaeión «ainiste 
rial hizo que MaroeJino Domingo 
dejara la carti^a de t Instrucción 
para pastar ^-^lar^^^áb Agricultura. 
Aimque en ;iel trpiegoi ministerial 
se acogió cq|x éiefta ^^^ma, la pre 
sencia de un hombre así en tan ira 
portante ramo de la riqueza y la 
actividad española, puede rendir 
gran provecho a la nación. 

Vivimos del tópico de que Espa 
ña es país agrícola, y nada más 

£L PROBLtfflA MÍMERO 
• )x«neXJ|̂  

Nuestros queridos amigos los señores 
Alcaldes de Cartagena y La Unión, han 
dirigido al señor Director General de Mi 
nas^ el «iguiente telegrama: 

"Requeridos por Sindicato arirendat»* 
rjos, subarrendatarios y cortadores del 
Llano del B«al y La Unión, nos-diriji-
mog vuecencia rogándole pronta solif 
ción pleito entablado entre éstos y Sin 
dicato miiriero que represeatta al Sindir 
cato del desagüe por depender de la. solu 
clon del mi^tao la subsistencia dfel traba 
jo en las minaisi quie afeata este pleito, 
donde tienen ocupación unos quinientos 
obreros ' • •' ''•; ••,H , 

Cortadores solicitan pagar el tanto 
por ciento designado en especie sobre 
boca mioia o su equivalente en metálico 
como lo efectuaban antes demodificarlo 
la IDietadura para tener libertad de ven 

der sû sf «linas sin restricción alguna, 
ya que ellos no son culpables que por 
carecer de aguas «o exí>sitan lavaderis 

PANOflAliA» PEL WOWEIiTO 

I D E A Y A C C I Ó N 

en la» ajinas eUvindose por, esU c^wa ldejdft>LJlaíio 
el tanto por ciento <iue hoy pag tn"^^ | ' " | - ^¿? l^ , 
todos conceptos a más dtel treinta po¿ 
ciento gue les hace imposible continuar. 

Eim^axeciéndole favorable resolución 
para bien de todos industrialeísy tranqui 
lidad públita, 

í^ ^aludan respetuosamente, 
El Alcalde de Cartagena, 
Marcial Morales 

El Alcalde de La Unión 
Juan Sánchez) 

PARA OBRAS DE TEXTO, PERIÓ­

DICOS, REVISTA Y MEMORIAS: 

tnv). VIUDA M. €ARRE)9€h Jar», M 

Se viene culpando a esltas Cortes de 
es/térileis en su labor. Y conviene mucho 
examiinar a certeza de tal cargo, que 
puede producir efecto de reacción en la 
gente poco propicia a analiiar los he-
chos par cuenta propia. La pri¡mera mi 
sión de estas Cortes ha sido la de con 
feccionar una Constitución; debe seña 
lado rotundamerate por el pudblo desde 
las elecciones municipales del tá de 
Abril. Y la Comstituciómi se ha promul 
gado, sin los fragAiatistnos secos y ro 
tundos que deseaban los extremistas, pe 
ro con un edectdcásimo y una amplitud 
que tolera y cqnsi 
cJa».'*Srraíhana' «k' 
derecha o de izquierda—, qt|« tanto pro 
testan contra la Constitución, anuncia 
ran las. responsabilidadei» del Poder, es 
evidente que muy biem. podarían desarro­
llar su pograma sin necesidad de refor 
mar una tilde en la Constítución. 

La labor sustantiva y principal está, 
pues, realizada. Abierta la Ley funda' 
mental del Estado a todas la« inquieta 
des y a todos los amihelos del motuento^ 
la audacia de las leyó» adjt*tivasi, la ve­
locidad con que «se marche en d seoitido 
socialj es cosa que depende de los Go­
biernos. ¿En qué ¡sentido^ por o tanto, 
se aplica la censura de esterilidad? Si 
las Cortes trabajan, no debe ser poique 
no promulguen leyes hay que peeislar, 
por lo tanto, en que será ,por la î ŝ íidad 
de esas leyes, porpue no ofrecen to^ «1 
mati.z todo el color que dtesean ''áfetet 
minadbé sec^escde opinión. Unos las 
quieren blancas, normas inofensivais, 
taransigentes con íodosi los viejois tópicos 
y principios ftmdamentales de la n)íOnar 
quía; otros las quieren, rojas, audaces, 
decididaisi, más atentas a la teoría de 
una doctrina que a la realidad del cuer 
po social sobre el que se van a aplicar. 
Errados aquellos, porque el pueblo al 
tr^er la República, no quería limitarse a 
destituir al Rey, siino darse normas mo 
demais de vida; equivocados estos, por 
que el puebb espand, que posee un'for 
midable y certero insítinto de orie'nta-
cióln, repugna las cabriolas y los saltos 
en ei vacío, y no se presta a isier cone 
jo de Indias en el que se experimenten 
vacunas y teorías que carecen del visto 
bueno de la práctica. 

:.'i^6paS«;-«p«^ matméí^^tí^gmmifé^^^^ 
hay que imbuir a las; masas. Anda; es 
decir, que no quiere md eStar quiet» en 
el tiempo—oomo unos pretenden—ni 
correr alocadamente é*í el espacio—co 
mo dekeató otros. Anda, ni diespacio ni 
deprisa. Anda, como conviene a sus 
fuerzas físicas y a su organiístno depau 
perado. Y las (x>rtes, fieles a so» misión, 
caminan con el ritmo—en la cantidiMl 
y en la calidad de suisi pasos.—HjUe per 

mite la salud del cuerpo nacional. 
Porque hay que tetwr presente una 

graxi verdad, que ya citó certeramente 
Montes quien en s.u "Esiprit des LoiS(". 
Las leyes debe» ser la traducción en 
preceptos de los deiseos del pueblo; «ó 
la iniposicióti al pueblo de los deseos, o 
creenciías de los gobernantes.. Él fa!i)fn/^ 
gobernante es aquel que sabe; percibir, 
de entre todas las voces^que éabetíéeí 

y(»|a—y recoraahos | e «w»» qué ^siÁ I 
yoria'no es muncl la qtie m ^ jg'Afsiái'Bo 
él que teniendo pot inljkMblé̂  coíivjprle 
en ley su lictrina, pues que «ntonoíl'de 
gobernalnte se convierte en díctadofe 

La Rpública 4^ 73 en E^>aña i^yó 
por VIO tener la opinión necesaria, v .̂ re i 
lámpago soviético—sindicalista de ^ta ] 
Ha pereció por la boítilidad póWioa an 
te sus errores. Si hoy, eín España, S* in 
tentara desde arriba uri ensayo de revo 
lución social legalizada, en' ese ealáyo 
moríria asfixiado como murió la Efeta 
díira. Lo cual no quiere decir que «!i"«n 
cierta:'lapso de tiempo, todas esa«-.doc 

trinas iw pueden implantarse con idén 
tica naturalidad y tan mínimo esfuerzo 
como ise ha implantado la actual Repú 
blica. Que así, y no de otra manera vüo 

lios extremos se toeao 
Los mpílernos tiempos ptodíticos 

han dado su fruto nuevo, un nue\'(.) 
tipo de htonibre político. Ese tipo o 

, , ^ . fruto mievo se mtejiifiesta por la 
lenta, es como transforman las doctn ^^^^ ^^^^ ^^ j ^ izquierda: loe 
.na* en realidades. Muchas veces, los for ^^^^^^^ se tibcan. 
ceps asfixian y desfiguran el ser a quien ^ ^^^ ^^^ ocurriencb no tiene 
se pretende traer a la vida. ! nombre. Líos mítines i)or amfcos la 

dots panecen, por el cruce de pala 
Claro está que estas teorías extremis 

tas. que aspiran a tener traducción en 
la realidad, luchan^con uta inconvenien 
te aprioristico: d de reunir anirhadais-
por, un. espíritu de odio y de venganza, 

conviene establecer^ un distitago 

que a m ^ ^ vieneenfriando yvigo desde 
que el mundo existe. Ño ise pueden exi 
gir sentimientos beatifico* o seráficos 
en gente a quienes, luego de explotarlas 
•rudamente, se les regatea, no ya «la co 
modidad, sino la com.dad. Pero de eso 
a que todo el contenido y todo el motor 
de la nueva doctrina sea el odio, media 
uji mundo de distancia; distancia que es 
precisamente, la que impide que la mué 
va semilla germine y fructifique. 

Del cumunismo ruso—modelo y tó 
pico obligado cada vez que se habla de 
revolución social— l̂a maisa no ve la doc 
trina, sicio el procedimiento; no advier 
te el fi.n, sino el medio. Lo isiimpatiza, 
más que la idea comunista, la dictadura 
proletaria, en la que adivina una mane 
Ta de saciar apetito ancentales de ven 
gaíiaa. Quitaran a la doctrina, a la idea 
todo su ropaje dicitatorlal, y los adep 
toiSí bajarían enormemente en número. 
Y hágase luego entre esos adeptos una 
solución que elimine a todos los elemen 
tos i4idesca.bles cuya única aspiración es 
no (trabajar y veríamos entonces que la 
cifra de los verdaderos extremistas de 
idea—no los de acción—era sumamen 
te reducida. 

Es la teoría dd infra-hombre, muy 
acertadamente recogida de la moderní 
sima filosofía alemana por Ortega Ga^ 
set en su "Rebelión di las masas". De 
ahí el lenguaje violento, d insulto, la 
procacidad empleada por todos los ex 
tremistas. A la infra-masa,—dememto 
aprovechable en d momento revolucio 
nario—, no se 1© llega con d razonamien 
to pasional. Pasional es el tópico v\<Aen 

.éla pistola, y se emplea. ProGAdimien 
to común en cavernicolaisi, y comunis 
tas. Pero que lleva en sí mismo su ger 
•men esterilizador, porque la masa pen 
sanie de itodo país, que comprende ha 
de ser el cuerpo vivo donde tales proce 
dimiento.si se ensayen, los rechazia ins 
tintivamente. .« 

De aquí que haya que aumentaf .en 
la¡s predicaciones tanta cantidad de 4oc 
trina y de ¡dea como se quita de odio. 
No importará que haya menos adeptos 
de momento. Porque lo interesante, la 
granazón de la semilla, esa vandrá en 
tonces por sí isola. 

J. 'PASTOR WILLIAMS 

bras gruesia/a plazuelas públicas, de 
las que vuelan a los oidos las pala 
bras más duras, más grueisas, el lé 
xico ntés denigrainte, la frase im'pro 
pia. Toda una fraseología de bur 

*^S^ de salón prctstílwdsrtCKldlito r e 
pertorio malsonante y isquerosio de 
carret^iro lajirado, todb im catálogo 
^n orden ascendente de la bra-vuco 
ixeria anibulante, y así se pronuncia 
todo un rioisario de palabras que, nj-
las mujerejs, sino ni los hombres 
pueden oirías. 

Place unos días, en Córdoba, se 
gún nos dice persona que nos 
merece enteiro crédito, avalado todo 
<L'llo ix)r el rápido acuerdüi de ínter 
Nencióu imnendiata del Fiscal de 
la República, el leader del njiDderno 
partido católico, señor Gil I^bles, 
(diputado agrario, a quien el agrá 
rism:i solo le sirve para llegar a l a s 
Cortes en díDiide se die«pojia/ del diz 
fraz agrario que lo llevó a los esca 
ños. hace unos días, decimos, allá en 
la bella ciudad de los paisados Cali 
fas, prtanuKiü unas frases de tWiíj 
simo gusto, no solo imlpropias de un 
hombre que se apellida cristiano, y 
qui^ quiere ,;íilzar bandera de cristia; 
fiisma. sin':; impropias, por óscenas, 
He que las pronuncie vm honibre. 

Las frasees que al lider del catoli 
tisiíKJ hispano se atribuyen, y que 
^ierotí origen a la rápida» interven 
cíón del fiscal, son tan feas, tan 
gruesas, tan denigrantes para los 
peñores Albornoz y Azaña, Minis 
tro icl uno, y Presidente del Conse-jo 
el otro, que, por decoro no las da 
mas al'papel, ya que, al^hacerlo, con 
\ crtiríámos J U S T I C I A en una ho 
ja propia de feligreses <^ La barra 
ganíai, ya qtte el léxico Jemjjleadoi. 
Seguramente, hastía cansaría ver 
gi&nza én lá a i f tes^rde . un prosti 

K-ff*V' -y. t'h • ji. *.?. i.* f 
El señor Gil jRobks, por lo visto 

ncí quiere conveiicer. sin.:> v-encer, no 
quiere hacer pe^is^r, sinoisentir los 
odios, n(y quieta eíe\'ar lol hombres 

¿Éí presidente (jé la 
República a Gána­

l a ? 

En conversación tenida anoche 
telefónicaínente con nuestrfi entra 
ñable diputado radical socialista 
don Kamón N a \ a i n j \ ' ives, nos 
habió éste de la probabilidad de que 
venga a nuestra ciudad S. E. el 
ilustre Presidente de la,República. 

Caso de acordarle^ el Conseje^ de 
Mini,stros, el Sr. Alcalá Zamora 
vendría a G'irtagéna a pasar un 
(lía en el mes de abril. 

Ya inform'aremios detínidarnen 
te a huestros lectores. 

al santo caitipt» de la paz y f raterni 
dad, región del perdón, sino que l<s 
hoirtbre-s sientan adentro anhelos 
de venganza, instintos de sangre. \ ' 
eso no es elevar al hermano, no es 
devar al hombre a su natural esta 
do mental, es rdi>ajado a la triste 
condición de que, siendo hermanos, 
se odien. 

Y ccwno este extremista, los de en 
frente, los de la extrema izquierda, 
Samblancat, Sedilés. Barrioveno y 
Soriaaioi. 

E! acto extremistíi de 
diaistíftlia 
ron parte e^os cuatro citados exíre 
mistas de la izquierda, fué uno de 
esos actios quu sonrojan al enterarse 
de lo que allí se ha dicho. 

Allí se ha dado rienda suelta a k\s 
instintos fieros de imos hombres; 
allí se ha hablado de llenar de baia 
zos la cabeza de un ministro; de esí 
al atentado personal solo hay un pa 
so; allí se ha hecho la denigrante ca 
ricatura de un gobernante; allí .se 
ha llamado serias inferiores a los 
que nos gobiernan; allí' se ha boicn 
teado a la República. Y allí se ha 
dicho, tras de tanto inculto, que 
ellos scm los homteres ¡aiperiores 
que han de salvar á España. 

¿ ASdonde vairtos a parar ? Unos 
y otros son los enemigos más fie 
ros de la Repúbiica. 

L^s mítines han d^fenerada en 
plazuelas ipúblicaa Así no se con 
vence a nadie, penigrando al ad 
versario o amenazímdr, no se lleva 
al conocimiento preciso de las gen 
tes lo que debe llevarse. 

'El ialilko no es humíano. El in 
siílto rebaja. Al hombre que insul 
t a a otro no debe tenérsele ningu 
na clase de respeto*. 

Vengan, pues, a convencer, u 
elevar al homlbre al hertttoso pues 
to que, por naturaleza, le corres 
pande. 

El iteulto es cosa tan fea. tan 
ilcgica, que no só|o no 3a cc^ija 
ningi'm credo político ni religioso 
(y menos tí cristiano) sino que la 
repelen. Razonemos. Pot^gansos en 
los labios y el pape} la fuerza de t» 

mejjte, HO la ^ e r z a de k pasión 
que ofenda, ni la palabra odio> qvK 
engendra malos instintos. 

Enrique G A L L E G O 

U. IV Ai .^TBL A ^ S L . JL .̂ T'̂ IÍL. 

_C,| 
. -' •"'—— Iw"—- •taca •• 

Caríagam, 2f 'é.% febrero de fg^2* | iV*a 'ni fe^Mí t f^ íc ioáes v 
' '^ \^r . Üi reáor de JUSÍl^IClA 

• "•. Ciudad 
'Muy Sr. nuestro: Unfhúcleo de 

-Siocios d^ esta Peña, en su afán de 
c.ilabora^ ^ pl^np írest^bíecimieníc 
dé la -'«ormUffidad 1-eñ* ü^paña, 
conscientes de sus debere | de ciuda 
danos, quiere facilitar la Calida de 

a ia 
próspera vida de nuestra patria 
chicaí—va encaminado a contrarres 
lar la absurda y reprobable manií. 
bra derrotista que nosotros—y con 
nosotros gran parte de la ,3pinión 
—breemos vá" a l el fondo de este 
desagradable asunta ' 

.̂ 1 adoptar la actitud presente. 
;nupstr:i^ . prt^fSM^^es. prelisaf>i,cntc ' creení:xs un deber ineludible hací-r 
est^'alñd,'cultíido *é*lf^onep obstácu ; c-nsrar qtte fa decisión de cada uno 
los por quienes tienen la óbligaaán \ <1̂  1' h 33 --̂ <"-ios es particularísima 
de ciniíplir también con sus drbcrcs 
todas. 

En consecuencui, esta Peña cuen 
tá tüifí-̂  33 de suS asociados, díspues 
a vestir un Tercio ^^c p.^itsntes de 
cualquiera^ | e lâ ?" procesiones— > 
(le las tres, si necesario fuere—c:n 
ija, suiieiente presbicia? deiáñimo pa 
ra permanecer firmes en su.̂  pues 
tos y conservar lá serenidad Anh-
alguna improbiable o ridicula ten 
tativa de alteración del nrden pú 
blico. 

EsLt. :^frecinwentor -que tiene (.'a 
ráctcr eminentemente caruigeiiiro,^ 
en lo que significa: cariño y rf^pe 

y qvie ningtmo de nosotros, ni si 
quiera los 33, reipresenta* a la en 
tidad Peña X, en cuyo seno tienen 
cabidrf*tóí!aá'^"fdtó'§*'!^-^odos los 
maticts en un arinónicoa-conjunto 
de mutuo ric^peto.^ # * 

(-•jp las gracias tnas s i d r a s por 
la publicación de esta ^ r t a , que 
dan de Vd- affmos. y S. S-
'• '.* q. c. s. m ^ 

33 í?.ociosdela " P ^ a X ' ' 
, »-». .-4-

iHlllil.lMílilglilRll 
Númáro herniado el (tUp'é^ mfm 

m, 


